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Introducción
La posibilidad de generar conocimiento útil a la actividad industrial por parte de
las universidades ha sido una de las mayores aspiraciones de los actores e
instituciones encargados de la formulación y ejecución de la política científica y
tecnológica en América Latina. En este ámbito, han sido innumerables los
esfuerzos realizados desde hace varias décadas por generar vínculos
efectivos. Sin embargo, al revisar los impactos en términos de desarrollo y
transferencia de tecnologías, y de la contribución a la resolución de problemas
de la producción, se determina que los resultados han sido muy discretos,
distando mucho de alcanzar los objetivos planteados.
En el caso específico de Venezuela, diversos han sido los esfuerzos de
vinculación. A inicio de los años sesenta ya hay reuniones entre industriales y
académicos destacando la importancia de establecer vínculos para el
desarrollo del país. A inicio de los años setenta, en plena conformación de la
institucionalidad de la ciencia y la tecnología (CyT) venezolana y aunque en
ese momento, en la exigua política pública, privaba la visión ofertista,
concentrada en torno a la promoción de la actividad científica, se insiste en la
importancia de impulsar el desarrollo tecnológico, pero sin la elaboración de
instrumentos específicos. Durante los ochenta e inicio de los noventa se
incrementan los esfuerzos de promoción de la vinculación adoptándose las
estrategias propuestas por la United Nations Educational, Scientific and
Cultural Organization (UNESCO) y la Organización de los EstadosAmericanos
(OEA), y más tarde, durante los noventa, por otros organismos multilaterales
específicamente del Banco Interamericano de Desarrollo (BID).
Justamente, una de las razones de los escasos resultados de estos esfuerzos
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deriva de la implantación de ideas y programas de política, provenientes de los
países desarrollados (PD), casi bajo la forma de modas, sin tomar en cuenta
las realidades concretas de los niveles y requerimientos de desarrollo
tecnológico local. Por otra parte, la poca efectividad ha tenido que ver también
con la inadecuada consideración de ciertos aspectos estructurales del Sistema
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación. En el caso de la oferta
(universidades y centros de investigación) conseguimos muy enraizada una
cultura de investigación orientada hacia las actividades científicas básicas o
fundamentales y grandes debilidades en el área de desarrollo tecnológico,
traducida, entre otras cosas, en una muy escasa labor en actividades de diseño
y tecnología de procesos. Mientras en el lado de la demanda – la industria - se
ha internalizado una cultura que ha privilegiado la adquisición y uso de la
tecnología, dejando muy pocos espacios para el desarrollo tecnológico propio
y la innovación.
Así, a pesar de los innumerables esfuerzos la integración entre el mundo
académico y productivo no daba señales de avanzar. A inicios de la primera
década del siglo XXI se plantea el desarrollo de una nueva institucionalidad
para la ciencia y la tecnología, en el país, en la que se amplía la participación
social y la responsabilidad en el desarrollo de la actividad científica y
tecnológica, creándose, además, un importante tramado de instituciones
tecnológicas.
Pero subyacen interrogantes acerca de si la creación de estos espacios para el
desarrollo tecnológico y de condiciones favorables para la vinculación son
suficientes para que efectivamente se establezcan las relaciones, y si no, qué
tipo de instrumentos deben ser desarrollados para que se establezca.
La promulgación de la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e Innovación
(LOCTI) en 2005, abre un espacio inédito para la innovación y el desarrollo
tecnológico al establecer la obligatoriedad de invertir o aportar en actividades
de ciencia, tecnología e innovación. El hecho de las empresas tener que
destinar recursos a estas actividades crea condiciones objetivas oportunas. Se
abren oportunidades para nuevas fuentes de financiamiento a las
universidades, instituciones que deberían tener en este marco de política un
anhelado puente para la vinculación. Pero ¿es esto suficiente para cambiar
culturas de investigación en las universidades, la visión empresarial de adquirir
todo lo relacionado con la tecnología en el exterior y promover los vínculos?
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Evidentemente no.
Lo cierto es que después de casi cincuenta años de intentos, vínculos efectivos
entre la universidad e industria en Venezuela continúan siendo la excepción.
El gran desafío de la política pública debe apuntar a la modificación de las
citadas conductas. Cabe señalar que los comportamientos han variado muy
poco. En los nuevos espacios institucionales para el desarrollo tecnológico se
reproducen de forma casi idéntica las conductas de los centros tradicionales
focalizadas en la oferta; se trabaja en la generación de conocimientos que en la
mayoría de los casos no supera las etapas de investigación y desarrollo de
prototipos. La generación de conocimiento que pueda satisfacer
requerimientos específicos de la producción continúa a la espera. Las
universidades por su parte concentran sus esfuerzos en procurar recursos
para poder continuar con sus prácticas tradicionales de investigación.
En esta perspectiva, es necesaria la formulación de instrumentos de política
muy concretos partiendo de la identificación de problemas y/o necesidades de
la industria y la incorporación de las capacidades de las universidades y
centros de investigación. Allí se han identificado dos problemas cruciales en
los que es urgente trabajar:
- La capacidad tecnológica de la industria venezolana que en la generalidad
de los casos apenas alcanza las capacidades de uso y/u operación.
- Limitadas capacidades de ingeniería y diseño en los centros académicos, las
cuales en muchos casos no pueden cubrir los requerimientos planteados
desde la esfera productiva.
Se plantea entonces la integración alrededor de temas concretos de la
producción mediante la conformación de redes tecnoproductivas que
incorporen activamente a las empresas, universidades, centros de
investigación y desarrollo tecnológico y la estructura de apoyo institucional de
la ciencia y la tecnología.
Una revisión de los esfuerzos de política en los diferentes niveles (desde la
Constitución aprobada por referéndum en 1999, pasando las diversas leyes y
sus reglamentos relacionadas con la ciencia y tecnología, planes y programas
Nuevas estrategias de desarrollo tecnológico en la agenda de política
científica y tecnológica
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de política) evidencian un cambio en el enfoque de la promoción, desarrollo y
uso del conocimiento científico y tecnológico en Venezuela que procura una
mayor participación de la sociedad. Al otorgarle rango constitucional, se
reconoce la importancia de la actividad de C y T para el desarrollo del país, pero
además se amplían los ámbitos de responsabilidad social, al incorporar
explícitamente al sector privado como promotor y ejecutor de estas acciones.
Esta es una diferencia clara en el enfoque del Estado con relación a
experiencias anteriores.
A partir de este mandato constitucional específico de la ciencia y la tecnología,
en el año 2004 se formula el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología 2005 –
2030, instrumento en el que destaca la voluntad de inclusión y el intento de
planificar con una visión a largo plazo, y se sanciona la (LOCTI) aprobada en
una primera versión en 2001 ampliada y mejorada en 2005, estableciendo
aspectos inéditos en el tema de la participación y el financiamiento. Quizás el
aspecto más novedoso y de mayor impacto es el establecimiento de la
obligatoriedad que tiene las empresas de invertir y/o aportar en actividades de
ciencia, tecnología e innovación, lo cual ha tenido un efecto movilizador inédito
en el sector productivo en torno al hecho tecnológico.
Por otra parte, a mediados de la presente década, se registra un esfuerzo por
construir espacios para el desarrollo tecnológico. En una perspectiva integral
que procura superar la visión ofertista limitada, concentrada exclusivamente
en la promoción de la actividad científica, se fundan instituciones orientadas al
desarrollo tecnológico. Surgen la Agencia Espacial Venezolana (hoy Agencia
Bolivariana de Actividades Espaciales – ABAE), el Centro Nacional de
Desarrollo e Investigación en Telecomunicaciones (CENDIT), el Centro
Nacional de Innovación Tecnológica (CENIT) orientado a actividades de I+D en
el área de Hardware, el Centro de Investigación y Desarrollo en Tecnologías
Libres (CENDITEL) en el área de Software y el Centro Nacional de Tecnología
Química (CNTQ). Se refuerzan además, centros ya existentes como el Instituto
Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA), la Fundación Instituto de
Ingeniería (FII) y el Instituto de Estudios Avanzados (IDEA), el Instituto
Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC) y el Centro de
Investigaciones del Estado para la Producción Experimental Agroindustrial
(CIEPE).
La creación de espacios para el desarrollo tecnológico
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Estos organismos tienen como objetivo general incrementar las capacidades
de desarrollo tecnológico endógeno y el impacto social de la actividad de I+D,
retos importantes si se toma en cuenta la situación de escaso nivel técnico de la
estructura productiva y su alta dependencia de las soluciones tecnológicas
foráneas.
Pero una revisión de sus políticas y de sus prácticas evidencia que su trabajo
continúa siendo definido con base a lineamientos que pocas veces son
concertados con los que deberían ser los usuarios de la tecnología y, mucho
menos, a partir de las que serían sus demandas específicas. Si bien se
reconoce que tratan de ampliar el alcance social de las actividades de
Investigación y Desarrollo (I+D), y la incorporación de nuevos actores, su
crecimiento se ve limitado porque el conocimiento generado frecuentemente
está en un nivel de desarrollo temprano que hace difícil su uso y/o apropiación.
En condiciones de bajo desarrollo tecnológico, como el nuestro, estos centros
deberían no sólo dedicarse a generar conocimiento tecnológico, sino procurar
construir espacios de interfase entre las universidades y el sector productivo,
convertirse en un correaje capaz de aprovechar el conocimiento generado en
las primeras, y en algunos casos orientarlo y promoverlo a demandas
específicas de la actividad productiva. La poca cantidad de masa crítica con la
que se cuenta para llevar adelante actividades de desarrollo tecnológico debe
aprovecharse coordinando el trabajo y construyendo sinergias entre los
diversos actores.
La creación de estructuras de interfase (EDI), cuyo objetivo sea fomentar y
facilitar las relaciones entre el ámbito universitario y el industrial, comienza a
difundirse en América Latina también desde finales de los ochenta. Se
promueve con fuerza la creación de Fundaciones Universidad – Empresa, que
tienen dentro de sus objetivos la valorización y aprovechamiento económico
del conocimiento generado.
Fernández et.al 1986, (citado por Mercado y Malave 2010) señalan tres
estrategias en torno a las cuales pueden agruparse las EDI: Intermediación, en
la cual se proporciona soporte técnico y económico en la gestión de proyectos
de I+D; Dinamización, cuyo objetivo es contribuir con el cambio de cultura en el
mundo académico para una mayor incorporación de investigadores en las
Organismos interfase
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actividades de cooperación y transferencia de conocimiento al sector industrial
y la Comercialización de los resultados de la investigación.
Los ámbitos de gestión de éstas estructuras se concretan a través de diversas
actividades como la promoción de los vínculos, apoyo tecnológico a las
empresas, contratos de I+D, protección de resultados de investigación,
creación de empresas de base tecnológica, conformación de incubadoras y
formación del recurso humano, entre otras.
En Venezuela, se citan como ejemplos la creación de la Fundación de
Investigación y Desarrollo (FUNINDES) por parte de la Universidad Simón
Bolívar a mediados de los ochenta, con el objetivo de servir de mecanismo
vinculante entre las capacidades de esta universidad y las necesidades de
desarrollo del sector industrial, la Fundación Parque Tecnológico de
Barquisimeto en ese mismo período, y la Corporación Parque Tecnológico de
Mérida (CPTN) creada en el año de 1992, en la Universidad de los Andes, con
el objetivo de promover la investigación y la creación de empresas de base
tecnológica.
Transcurridas más de dos décadas de estos esfuerzos, puede decirse que los
resultados en términos de impacto sobre el desarrollo tecnológico de la
estructura industrial han sido bastante discretos. Debe señalarse que la
inexistencia de una agenda de política tecnológica e industrial coherente y
sostenida que impulsara el desarrollo tecnológico, contribuyó a estos discretos
resultados.
Como puede apreciarse de los acápites anteriores, a pesar de registrarse
cambios en el discurso, los esfuerzos de política pública en ciencia y tecnología
realizados hasta ahora en Venezuela muestran la persistencia de la visión
ofertista. Si bien en la última década se ha avanzado en superar las
limitaciones iniciales, con la creación de espacios para el desarrollo
tecnológico, se mantiene el divorcio que resulta de no trabajar a partir de
requerimientos específicos de la producción u otros sectores de la sociedad.
La creación del Centro Nacional de Tecnología Química, constituye un
experimento poco usual de gestión en ciencia y tecnología en el ámbito
La necesidad de innovar la política
El CNTQ. Una experiencia atípica en la promoción de la vinculación
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nacional.A finales de 2004, la entonces Ministra Yadira Córdova y su equipo de
viceministros propusieron crear un organismo bajo la figura de interfase que
tratara de aprovechar las capacidades existentes en universidades y centros
de investigación para atender a necesidades tecnológicas de la industria
química y petroquímica. Se perseguía un doble propósito: romper con los
esquemas ofertistas de política científica y tecnológica que, como se
mencionó, tradicionalmente han focalizado los esfuerzos en la creación de
capacidades de investigación, primordialmente básica, y consolidar un
espacio efectivo de interacción entre la universidad y la industria. Un estudio de
factibilidad estableció, además, que fuese una estructura que se concentrara
en la intermediación, dando soporte técnico a diversos actores del SNCTI, y en
la dinamización tratando de concretar esquemas de trabajo que incentivaran la
cultura de la coordinación y la cooperación en torno al desarrollo tecnológico.
No se contemplaba crear capacidades de desarrollo tecnológico propias.
Inicialmente, el esquema de gestión consideraba trabajar con las empresas en
la identificación de problemas, y a partir de ahí ubicar grupos de trabajo en
universidades y/o centros de investigación para conformar equipos para el
desarrollo del proyecto. Los esfuerzos iniciales para promover vínculos a partir
de necesidades concretas de la producción, evidenciaron, aparte de las
tradicionales dificultades de aproximación (objetivos y dinámicas diferentes)
problemas tales como: estructuras organizacionales que entorpecen la
vinculación, dificultad de muchas empresas para caracterizar adecuadamente
sus problemas y plasmarlos en proyectos e inexistencia, en diversos casos de
capacidades de I+D en las universidades para resolver problemas planteados
por las unidades productivas, en especial de aquellas pertenecientes a
sectores intensivos en tecnología y capital.
Tal situación llevó a analizar lo apropiado que resultaban las estrategias
definidas en la creación del Centro. La estrategia de identificar problemas y la
formulación de proyectos conjuntos de Investigación, Desarrollo e Innovación
(I+D+i) se veía limitada por el escaso nivel de desarrollo tecnológico de las
empresas y la ausencia de capacidades tecnoproductivas en las
universidades,
Se procede entonces a una revisión de las estrategias iniciales y procurar
nuevos mecanismos que permitieran adecuarse mejor a esta realidad.
entendiéndose por éstas como la capacidad de generar
conocimiento útil para el desarrollo .tecnológico del mundo de la producción.
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La aprobación de la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e Innovación (LOCTI)
en 2005, ha constituido un apropiado marco institucional para la gestión del
CNTQ, ya que basado en lo establecido en este instrumento en cuanto a la
obligación que tienen las empresas de invertir y/o aportar, se comenzó a
trabajar en el diseño de instrumentos de política de corte sectorial para orientar
la inversión para abordar importantes problemas estructurales de la industria,
requiriendo para ello de la conformación de redes tecnoproductivas.
Es evidente que los desafíos que plantean la baja capacidad tecnológica de la
mayoría de las empresas y las citadas debilidades de las universidades y
centros de investigación en las áreas de diseño y tecnología de procesos son
de gran magnitud. Es necesario promover un cambio en las culturas de las
universidades y las empresas para que la coordinación y la cooperación sean
elementos fundamentales de sus estrategias; ello requiere el desarrollo y la
conjunción de altas capacidades técnicas y de gestión.
Para responder a estos imperatios, más que un organismo exclusivamente
promotor de la vinculación el CNTQ, se está constituyendo en un organismo
orientado a la conformación de redes que integran unidades productivas,
grupos de investigación de universidades, organismos técnicos del estado,
organismos regionales de apoyo a la I+D+i y a la actividad industrial (e.g.
FUNDACITES) y comunidades alrededor de problemas estructurales de
importantes sectores industriales, a partir de los cuales formular proyectos que
ampliaran las agendas de trabajo entre ambos sectores.
Las redes son definidas por las funciones que se conciben en su formación.
Según Lambooy (2004) las redes tienen dos funciones básicas: hacer posible
la coordinación de decisiones que son hechas por separado por los actores e
instituciones que le integrarán, y la transmisión de información, datos y
conocimientos entre los actores por un uso efectivo de las conexiones que se
establezcan.
Las configuraciones son determinadas en gran medida por las especificidades
tecnoproductivas de los espacios (localidades o regiones) donde se
conforman. Por ejemplo, en el caso de espacios donde se establecen sectores
Redes tecnoproductivas y programas sectoriales
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tecnológicos de punta, las redes se caracterizarán por ser intensivas en el
intercambio de conocimiento de frontera, por lo que las instituciones de
investigación serán elemento clave para su desarrollo. Espacios locales
ligados a prácticas productivas más tradicionales requieren, aparte del soporte
tecnológico, importante apoyo de información y conocimiento en aspectos
normativos y organizativos. En este caso, los organismos responsables de la
regulación y la prestación de asistencia técnica son elementos clave para su
desempeño. Por lo tanto, las especificidades sectoriales serán determinantes
en el tipo de información transmitida y la intensidad de las relaciones entre los
componentes de la Red (Love y Roper, 1999).
Como se indicó, la estrategia de promover vínculos identificando proyectos
individualmente en las empresas y procurando la conformación de equipos de
proyecto, mostró limitaciones derivadas de la baja capacidad tecnológica de la
mayoría de las empresas y tecnoproductiva de las universidades. Un problema
clave a resolver era saber si el tipo de requerimientos que podía surgir más
frecuentemente de la industria era plausible de ser abordado desde las
capacidades de las universidades y si efectivamente en todos los casos se
requería de la formulación de un proyecto tecnológico.
Diferentes estudios sobre importantes sectores de la industria y evaluaciones
realizadas directamente por técnicos del CNTQ en las empresas, identifican la
existencia de problemas estructurales en la industria que si bien en muchos
casos tienen naturaleza tecnológica, trascienden claramente este espacio de
gestión. Problemas relacionados con garantizar la calidad e inocuidad de los
productos, la seguridad industrial, y la minimización del impacto ambiental
constituían y constituyen serios problemas que afectan la productividad y, en
muchos casos, hasta la operatividad de las unidades productivas.
Pero los estudios establecieron, además, que existe una correlación
importante entre los esfuerzos que realizan las empresas en su adecuación y
mejora en estas áreas y su desempeño tecnológico. Aquellas empresas que
presentan mejor infraestructura tecnológica o, de modo más general, una
actitud positiva ante la innovación, incorporaban de manera más rápida y
efectiva los elementos normativos.
Los programas sectoriales
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Por su parte, la LOCTI establece en su artículo 42 las actividades que son
consideradas como de Ciencia, Tecnología e Innovación. En el numeral 4
establece que serán reconocidos “los proyectos de innovación relacionados
con actividades de la empresa, que involucren obtención de nuevos
conocimientos o tecnologías en el país ... “entre otras:
“a) Sustitución de materias primas o componentes para disminuir
importaciones o dependencia tecnológica.
b) Creación de redes de cooperación productivas con empresas nacionales.
c) Utilización de nuevas tecnologías para incrementar calidad productiva.
d) Participación, de las universidades y centros I+D en la introducción de
nuevos procesos tecnológicos, esquemas gerenciales y organizativos,
obtención de nuevos productos o procedimientos, exploración de nuevos
mercados y en general procesos de innovación en el ámbito de las actividades
y fines de las empresas, con miras a mejorar su competitividad y calidad.
e) Formación del talento humano en normativa, técnicas, procesos y
procedimientos.”
Como puede apreciarse, están contempladas una gama de actividades
necesarias para abordar los problemas estructurales señalados (calidad -
inocuidad, seguridad industrial e impacto ambiental). En otras palabras, el
marco legal abre la oportunidad de desarrollar instrumentos de política pública
que permitan aprovechar la inversión y/o el aporte que tienen que realizar las
empresas para buscar soluciones a problemas que constituyen obstáculos a la
productividad y, en muchos casos, afectan hasta la operatividad de las
unidades productivas.
Tomando en cuenta estas dos situaciones, se planteó diseñar programas que
aprovecharan la obligatoriedad de invertir y/o aportar en CTI para mejorar el
desempeño de la industria en términos de su gestión integral (la consideración
simultánea y continua de los temas de tecnología, calidad - inocuidad,
seguridad industrial, salud y ambiente).
Pero un abordaje sectorial, partiendo del reconocimiento de las debilidades
que presentan las unidades productivas y las universidades requería
establecer sinergias. Era necesario juntar las capacidades existentes a fin de
potenciarlas y poder desarrollar proyectos de alta relevancia social y
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económica.
Para ello es necesaria la efectiva articulación de los diferentes actores. En
otras palabras, la conformación de redes tecnoproductivas, e
Se considera que las redes tecnoproductivas, además de permitir coordinar
decisiones de los actores e instituciones y la transmisión de información y
conocimiento, deben constituirse en espacios de aprendizaje institucional en el
que se establezcan metas concertadas que apunten al logro del objetivo – el
desarrollo del proyecto o programa. Pero además deben procurar modificar la
cultura de las diferentes instituciones y actores, considerando no sólo lo
referente a sus capacidades y aptitudes para el desarrollo tecnológico y el
manejo de los otros temas considerados, sino también de su disposición para
la articulación y coordinación de las acciones con los demás actores.
En esta perspectiva, un objetivo es la producción de conocimiento de alta
pertinencia social, que se caracteriza por tener un importante componente de
“colaboración” (collaborative research), un perfil multidisciplinario -en realidad
más bien transdisciplinario- e interactuar con actores diversos de la sociedad,
mucho más allá de los grupos técnicos y de investigación.
Lo anterior requiere una estructura organizativa que permita la elaboración e
implementación de instrumentos de política en torno a la investigación,
desarrollo e innovación. El diseño de los programas debe garantizar desde el
momento mismo de la formulación, la integración efectiva de todos los actores
vinculados al desarrollo tecnológico e industrial, a saber: empresas públicas
(socialistas y de propiedad social) y privadas, investigadores, tecnólogos,
asociaciones empresariales y profesionales y, en diversos casos, las
comunidades organizadas; ello con el patrocinio de organismos del Estado
(Figura 1).
ntendidas éstas
como espacios de interacción que generan, intercambian y difunden
conocimiento tecnológico y científico que presente amplio potencial de
aplicabilidad en al ámbito productivo o para la resolución de problemas
socioeconómicos.
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Figura 1. Conformación de redes tecnoproductivas
Redes en torno a problemas específicos de la industria
Fuente:CNTQ
Se apuntó que las redes quedaban definidas por las funciones. En ese sentido,
en nuestro caso específico, el abordaje de los importantes problemas
identificados en la industria debe orientarse a que las unidades productivas se
adecúen para responder efectivamente a los temas críticos de gestión
(tecnología, calidad - inocuidad, seguridad industrial, salud y ambiente) en
función de cumplir con la regulación y dar respuesta efectiva a los mercados
donde se desenvuelven. Esto determinó que en los programas iniciales se
planteara como objetivos la implantación de sistemas de gestión en los temas
citados.
Se toma como ejemplo el caso de la industria de los alimentos, donde el tema
crucial para la gestión productiva gira en torno a la inocuidad y la calidad del
producto en donde se han identificado serios problemas en gran parte de la
industria. Por lo tanto, las funciones de la red se orientarían a desarrollar
acciones para que las empresas implanten Sistemas de Calidad y Control de
Procesos (SCCP) para cumplir, en un primer nivel, con lo establecido en la
regulación, específicamente implantando las Buenas Prácticas de Fabricación
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(BPF), y en caso de tener requerimientos más rigurosos, como exigencia de
mercados internacionales, avanzar en la implantación de normas más
completas como Análisis de Riesgos y de Puntos Críticos de Control en inglés
"Hazard Analysis and Critical Control Points” (HACCP) o Sistemas de Gestión
Integral (SGI) que se encuentran incluidas en las normas ISO 22000.
La red coordina las acciones de los diferentes actores mediante la elaboración
de la programación de actividades necesarias para emprender, por ejemplo, la
implantación de las BPF en una región determinada. La conformación de la red
con grupos de investigadores de las universidades, trabajadores de las
empresas y técnicos de otros organismos del Estado, permiten discutir y definir
funciones que permiten incorporar a un importante número de empresas, en
niveles no vistos antes. La red, además, provee e intercambia información y
conocimiento a través de la capacitación y la asesoría técnica.
La red tecnoproductiva constituye entonces un arreglo socioinstitucional
inédito en el país. La interacción continua, el afrontar problemas específicos de
una cantidad importante de unidades productivas y la necesidad de incorporar
normas para cumplir con la regulación abren un espacio de aprendizaje para
cada una de las organizaciones participantes. Los grupos de investigación de
las universidades han desarrollado agendas de trabajo novedosas, en las que
los tiempos de respuesta son cruciales, aplicando conocimientos generados
en sus laboratorios; las empresas, en especial las pequeñas unidades
productivas, consiguen un espacio para la mejora continua que permite
capacitar a sus trabajadores e implantar las normas, logro casi imposible si
decidieran emprenderlo por si solas.
Otro aspecto importante, es que el abordaje de este problema, ha planteado en
algunos casos la realización de proyectos de mejora tecnológica y ambiental,
razón por la cual la red se ha extendido con la incorporación de profesionales
de estas áreas que interactúan activamente con los actores iniciales de la red.
Programas similares de implantación de sistemas en las áreas señaladas se
están comenzando a desarrollar en otros sectores de las industrias de
procesos considerando la incorporación de un número considerable de
instituciones públicas y privadas (Figura 2). Se habla entonces de un tramado
de redes en torno a problemas específicos de cada sector industrial.
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Figura 2. Redes de actores en las acciones del proyecto Gestión Integral e
Innovación en la industria de procesos (POA2010)
Conclusiones
Fuente:CNTQ
Como puede apreciarse las redes cuentan con una gama muy diversa de
actores, que en muchos casos amplían efectivamente la participación social y
los ámbitos de responsabilidad en el desarrollo de la actividad científica y
tecnológica.
Los múltiples esfuerzos de promoción de la vinculación entre la universidad y el
sector productivo adelantados en la región, y particularmente en Venezuela en
los últimos cincuenta años, han tenido resultados discretos que ponen en
entredicho la efectividad de las políticas adoptadas. Implantación acrítica de
modelos concebidos en los países desarrollados y una inadecuada
consideración de la realidad de los Sistemas Nacionales de Ciencia,
Tecnología e Innovación destacan entre las causas del bajo impacto.
Los intentos de construir una nueva institucionalidad para la ciencia y la
tecnología en Venezuela a partir de 1999, no han modificado sustancialmente
la situación. Aspectos positivos son los esfuerzos por ampliar la participación
social y la responsabilidad por el desarrollo de la actividad científica y
tecnológica y la creación de espacios para el desarrollo tecnológico. Sin
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embargo, se sigue reproduciendo fundamentalmente la generación de
conocimientos desde “la oferta”, es decir la investigación, cuyos resultados
frecuentemente no tienen posibilidad de ser absorbidos por instancias
productivas que presentan una baja capacidad tecnológica.
La LOCTI, abre espacios inéditos para el desarrollo de la actividad tecnológica
al establecer la obligatoriedad de aportar y/o invertir en actividades de ciencia,
tecnología e innovación, sin embargo la aludida baja capacidad tecnológica de
las unidades productivas y una baja capacidad de diseño y tecnología de
procesos en las universidades se convierten en obstáculos para la formulación
y desarrollo conjunto de proyectos tecnológicos.
Aprovechar la LOCTI como mecanismo dinamizador innovando las políticas de
vinculación emerge como una necesidad y una oportunidad. Trabajar en
problemas de la producción en un amplio espectro de temas que afectan
seriamente la productividad y el desarrollo de la industria coloca una agenda de
trabajo muy grande en la cual se pueden y deben insertar las universidades y
centros de investigación. La conformación de redes tecnoproductivas que
aborden estos problemas de carácter estructural emerge como una alternativa
organizacional apropiada. Estas redes aparte de coordinar acciones de los
actores e intercambiar conocimiento e información, deben constituirse en
espacios de aprendizaje institucional que modifiquen las culturas de actores
poco dados a coordinar y cooperar.
El CNTQ avanza en la conformación de algunas redes tecnoproductivas que
están abordando problemas estructurales de la industria. Un buen ejemplo lo
constituye la red del programa “Implantación de las BPF en las unidades
productivas para elaborar alimentos sanos e inocuos para la población
venezolana“ donde se han identificado problemas serios para garantizar la
inocuidad y calidad de los productos. Esta red está constituida por actores
diversos de la academia, la industria y el Estado con el objetivo de incrementar
significativamente la implantación de sistemas de calidad y control de procesos
en las empresas. Las interacciones están generando aprendizajes importantes
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